
corsica y euskadi 

• La fraternidad anti-imperialista de los 
pueblos negados por el Estado francés no 
se ha hecho esperar ; y a los letreros occi-
tanos «Oc = Corsé» se han sumado en 
Euskadi' Norte los gritos de : «Corsica, 
Euskadi, Askatu !». 

No es desfavorable este hecho, ni mu­
cho menos, en el momento en que el so-
cial-imperialismo español, emperrado en 
su archi-chauvinista tesis de «los pueblos 
de España» jamás ve ni aliados objetivos 
ni pueblos hermanos a Euskal Herria más 
allá de... la cadena de los Pirineos ! 

* * * 
Pero el social-imperialismo es el mismo 

en Córcega y en todas partes. 
El próximo lunes, 1 de Septiembre, se 

prevé la huelga general en la isla. Pero ni 
el PCF ni la CGT han querido sumarse 
a la consigna unánime de paro, por consi­
derarla «pequeño-burguesa». 

No se trata en absoluto de un error 
táctico. 

Stefanini, Secretario del P.C. corso, 
ha declarado que la verdadera razón del 
malestar no es la negación de la etnia cor­
sa, sino que «el costo de la vida es supe­
rior en un 30 % al del resto del pais». 

Ballanger, que ha salido ayer hacia 
Córcega al frente de una delegación ofi­
cial del PCF, ha declarado al partir que 
hay que aplicar de forma concreta «la 
continuidad territorial entre el continente 
y Córcega», favorecer «a los pequeños 
agricultores», aplicar un plan «de instala­
ción de industrias», «modifiar el SMIG», 
y tener más en cuenta «el carácter insu­
lar» de Córcega. 

Salini, editorialista de «L'Humanit?» 
conocido por su odio irracional a todo 
lo étnico, no duda en lanzar sobre el ta­
pete el «origen fascista» de gran parte 
de los militantes del ARC (corso), y sus 
«contactos con la derecha italiana». (Po-
niatowsky y Sanguinetti propondrían eso 
exactamente). 

Esta miopía del PCF respecto a los pro­
blemas étnicos no es una novedad. Aun 
no hemos olvidado, por ejemplo, las con­
signas anti-vascas lanzadas por R. Andrieu 
en Boucau ; ni la bilis secretada contra 
los patriotas bretones en todas y cada una 
de sus intervenciones anti-hexagonales 

* * * 
Y es que LOS MARXISTAS SON IN­

CAPACES DE COMPRENDER EL HE­
CHO NACIONAL. Basta leer el libro de 
la Editorial Maspero «Les Marxistes et la 
question nationale», redactado por tres 
profesores franceses de Universidad, u 
otros libros análogos, para convencerse 
de que ni Marx ni sus sucesores han enten­
dido, ni entienden, una sola palabra de la 
lucha PATRIÓTICA por una identidad 
nacional, y de la potencia y la profundi­
dad del sentimiento NACIONAL. (Sen­
timiento de que ellos son la mejor prueba 
en su ultra-chauvinismo francés). 

Empeñados en mantener un esquema 
parcial y erróneo del hombre y de la His-

toria, cerrados a todo lo que no entre en 
los esquemas unidireccionales y simplis­
tas del materialismo histórico, ciegos a 
todos los problemas del sujeto (personal 
o colectivo), incapaces de reconocer los 
profundos errores de su antropología , 
los marxistas se equivocan en Córcega y 
se equivocan en Euskadi ; y aceptan con 
calor las tesis más descaradamente impe­
rialistas. 

# * * 
Pero lo grave, lo sospechoso mejor di­

cho, no es eso. Lo grave y lo sospechoso 
es que ciertos patriotas vascos hayan lle­
gado a la peregrina conclusión de que la 
ÚNICA MANERA de comprender el pro­
blema NACIONAL vasco es justamente 
aplicando... el marxismo !!! Y asi les luce 
el pelo. 

Si los marxistas, desde siempre y en 
todas partes, han sido gravemente miopes 
ante los problemas nacionales, adoptando 
sistemáticamente las tesis de la derecha 
imperialista, parece lo normal PONER 
EN DUDA la validez de la doctrina marxis-
ta en el terreno nacionalitario ; ya que la 
experiencia viene demostrando una DES­
VIACIÓN SISTEMÁTICA DE DERE­
CHAS. La actitud racional seria, justamen­
te, RECHAZAR LOS MÉTODOS MAR­
XISTAS de análisis del problema vasco, 
por temor a hacer el juego de la derecha. 
Si el marxismo produce ceguera para lo 
nacional, lo lógico es no analizar lo nacio­
nal a través del marxismo. 

Pero los mismos sacerdotes integristas 
que propugnaban antes «euskaldun fede-
dun» proclaman hoy «euskaldun marxis-
ta». La consigna no viene de las fábricas 
sino de los seminarios abandonados. 

Y ante semejante «absurdez» no nos 
queda más que un instrumento de aná­
lisis : el «cui prodest», A QUIEN APRO­
VECHA esta tendencia absurda. 

Y ahi es donde todo se aclara. 
La tendencia «absurda» a aplicar el 

marxismo para «estudiar» el problema 
nacional vasco, tendencia «absurda» que 
ha producido ya una veintena de escisio­
nes españolistas en la izquierda vasca, no 
es una tendencia «absurda» ; sino una 
MANIOBRA PREMEDITADA de la dere­
cha fascista española para impedir la apa­
rición de una izquierda abertzale, lanzar 
al vasquismo a la derecha por asqueamien-
to, y hundir asi al pueblo vasco. 

Que Poniatowsky y Salini estén de a-
cuerdo, que el social-imperialismo y el 
fascismo españoles coincidan en su odio 
al planteamiento NACIONAL vasco, de­
muestra lo que tratan de negar : que el 
sentimiento NACIONAL es más fuerte 
que las ideologías y que los intereses de 
clase. 

Gracias por esa demostración en estos 
momentos de hipertrofia dogmática. 

Zinez : mila esker anitz !! 

HARRIBIZKETA 


